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    Para Yan Toshio y Clara Miyuki, mis nietos, condensación 




    de todos los afectos y de la alegría de vivir.




    A Paulo y María, Ronan y Dora, hermanos y amigos, 




    síntesis de acogimiento, generosidad y complicidad en la vida.




    A Masuko Yamamoto (en memoria), en nombre de 




    la familia Yamamoto, símbolo de determinación, sabiduría y delicadeza.


  




  

    Razão por que fiz?




    Sei ou não sei. De ás, eu pensava claro,




    Acho que de bês não pensei. [ ... ]




    O senhor pense outra vez,




    Repense o bem pensado. [ ... ]




    Guimarães Rosa*




    




    

      

        *. Rosa, G. Grande sertão: veredas. En: João Guimarães Rosa. Ficción completa en dos volúmenes, v. II. Rio de Janeiro: Nova Aguilar, 1994, p. 83 y p. 75.


      


    


  




  

    
PRESENTACIÓN DE LA BIBLIOTECA INTERNACIONAL DE SERVICIO SOCIAL




    La Biblioteca Internacional de Servicio Social (BISS) tiene como objetivo publicar la producción científica de autores en el ámbito internacional, inicialmente alcanzando a los países de América, Europa y África para la internacionalización de conocimientos que tratan temáticas globales en pro del desarrollo humano, con atención para las dimensiones social, económica, ambiental y cultural de las sociedades. En este sentido, la intención es de contribuir con la expansión y el desenvolvimiento de la intelectualidad, con el fin de profundizar el pensamiento crítico, con la educación permanente y con procesos civilizatórios para la transformación social en la defensa de una educación popular, antirracista, antisexista, antipatriarcal en la construcción de una sociedad justa, inclusiva, democrática y de emancipación.




    La BISS se destaca por la producción, intensidad y ampliación del conocimiento crítico en la pluralidad de temáticas y de abordajes comprometidas con el avance de la ciencia en la búsqueda de la expansión de la frontera del conocimiento. Pluralidad que exige el debate de los diferentes, sus tesis centrales, la crítica radical, sus límites y el reconocimiento de sus potencialidades, por lo tanto, sin la justa posición crítica de los diferentes. De esa forma, no hay espacio para cualquier tipo de tolerancia frente a las posiciones que llevan en cuenta apenas la propia libertad individual, defienden a eliminación del diferente y no reconocen su humanidad. Es importante también potencializar y posibilitar la construcción de estrategias de aproximación, conexión, interlocución e intercambios internacionales entre las redes y grupos de investigación y el fortalecimiento del Trabajo Social crítico, que actua para reducir la desigualdad de clase, de género/sexo, de raza, de etnia, de orientación sexual u otras formas de dominación, que anulan el desenvolvimiento de las potencialidades humanas del ser social, colectivamente articuladas. Hace necesario resaltar la importancia de la ampliación de las políticas y de los derechos sociales, del fortalecimiento de la democracia, de las luchas y movimientos sociales comprometidos con la defensa de derechos y demandas de la clase trabajadora.




    Los libros de la Biblioteca articulan dialécticamente las dimensiones teórico-metodológicas, ético-políticas y técnico-instrumentales, con el fin de evaluar, sistematizar y difundir los conocimientos necesarios para la construcción de referentes teórico-prácticos que parten de la realidad y reúnen los interrogantes propuestos para debatir con objetividad, con razón y ligereza, en un lenguaje fluido y motivador para la lectura.




    La Biblioteca pretende editar y publicar textos en español e inglés, o traducir obras y textos originalmente producidos en portugués, con temáticas que expresen los debates, resultados de investigaciones y controversias de la sociedad contemporánea en relación al Trabajo Social, las Ciencias de la Salud, las Ciencias Ambientales, las Ciencias Sociales Aplicadas y las Humanidades. Así, está dirigido al público en esas áreas de conocimiento, en una perspectiva interdisciplinaria.




    La Biblioteca del Servicio Social Internacional (BISS) fue concebida por la Cortez Editora con la colaboración de la profesora Marilda Villela Iamamoto, bajo la coordinación de la profesora. María Liduína de Oliveira e Silva.




    En el 12º Seminario Anual de Servicio Social (2019), llamado “Renovación y los 40 años del ‘Giro’ del Trabajo Social Brasileño: memoria, historia y desafíos contemporáneos”, en una conversación informal entre el querido y ahora falecido José Xavier Cortez, las profesoras Maria Liduína de Oliveira e Silva, Marilda Iamamoto y Rita Andrea Meoño Molina aceptaron el desafío de traducir al español la obra Trabajo Social en tiempo de Capital Fetiche: capital financiero, trabajo y cuestión social, de autoría de Marilda Iamamoto, cuya primera edición fue producida por Cortez Editora en 2007.




    A esta obra se suma el libro Trabajo Social, fundamentos y tendencias teóricas: aportes al debate latinoamericano, organizado por el profesor José Fernando Siqueira da Silva, quien se centra en las diferentes realidades y perspectivas teóricas de América Latina, y discute los fundamentos del Trabajo Social en Argentina, Chile, Costa Rica, Cuba, Paraguay y Uruguay. Ambos títulos serán lanzados durante el XXIII Seminario de la Asociación Latinoamericana de Enseñanza e Investigación en Trabajo Social (ALAEITS), del 21 al 23 de noviembre de 2022, en Montevideo, Uruguay.




    Se trata de una Colección en permanente construcción, puesto que del propio diálogo con intelectuales, investigadores y profesionales de diferentes países surgirán nuevas demandas y debates, cuyas producciones serán de gran valor e interés en temas como Política Social, Estado, Sociedad y sus diversas interacciones, así abrirá espacio para estudios e investigaciones de relevancia para el campo del Trabajo Social y sus interfaces con otras áreas del conocimiento.


  




  

    
PREFACIO




    José Paulo Netto




    Abrir, en condición de presentador, las páginas del libro de una Amiga es siempre algo arriesgado. La tensión es obvia: por una parte, el compromiso del afecto: la complicidad y el compañerismo construidos durante décadas es una invitación al elogio casi inevitable; por la otra, la responsabilidad intelectual: la exigencia de la seriedad que impone el rigor del juicio cuidadoso. Esse riesgo, lo saben todos los que ya lo recorrieron, invita a veces a la condescendencia diplomática que es tan común entre los cordiales colegas de la academia.




    No es mi situación en esse caso concreto. Y por dos razones elementales. En primer lugar, los vínculos medulares que nos unen a Marilda y a mí, —vínculos que se remontan a casi treinta años—, nunca inhibieron ni detuvieron el claro surgimiento de nuestras divergencias y discrepancias teóricas y políticas. Estuvimos (y estamos) del mismo lado en aquello que es lo principal: la trinchera socialista y proletaria en las luchas de clases; y esso con el lastre de una arraigada pretensión de prolongar la inspiración marxista. Este sólido anclaje nos permitió afrontar con lucidez (y delicadeza, casi siempre) las diferentes interpretaciones y valoraciones que hicimos (y hacemos) de referencias teóricas, además de impedir que diferentes opciones partidarias (¡cuando existieron, y existieron por mucho tiempo!) y profesionales nos separasen. En una palabra, nuestra amistad y nuestros lazos afectivos nunca ocultaron los diversos caminos que recorrimos en la búsqueda de lo que, ambos estamos convencidos (nótese que uso el verbo en tiempo presente) es la superación posible, viable y necesaria del orden de capital, poniendo fin a la “prehistoria de la humanidad”, en el rumbo de la sociedad que configure el ingreso a la verdadera “historia humana”.




    Pero la segunda y más decisiva razón es: me siento, en condición de presentador de este libro, enteramente cómodo porque él es la más densa y sustantiva contribución que, desde un punto de vista marxista, busca iluminar el Trabajo Social contemporáneo en Brasil. Es decir: la valoración que hago de este libro no deriva, ni mucho menos es condicionada, por las relaciones personales e intelectuales que tengo con Marilda —antes, ella es resultado de la cualidad intrínseca de la reflexión y la crítica ejemplares plasmadas en Serviço Social em Tempo de capital fetiche. Capital financeiro, trabalho e questão social.




    Considero que, en el campo específico del Trabajo Social, Marilda elaboró una obra, y no solo publicó libros expresivos. Desde la parte bajo su responsabilidad en el ya clásico Relações Sociais e Serviço Social no Brasil (originalmente lanzado en 1982, en coautoría con Raul de Carvalho), pasando por Renovação e conservadorismo no Serviço Social: ensaios críticos (1992) y O Serviço Social na contemporaneidade: trabalho e formação profissional (1998), Marilda ofreció para la solución de los problemas teóricos y profesionales del Trabajo Social la más sistemática y coherente llave heurística. Entre todos los intelectuales vinculados al Trabajo Social que han estado (y están) produciendo desde el último tercio del siglo pasado, Marilda tiene la peculiaridad de haber construido una interpretación histórica — crítica de la profesión que, por su carácter inclusivo, supera ampliamente, ya sean análisis endogenistas, o explicaciones sociológicas del Trabajo Social: su abordaje macroscópico permite tanto la comprensión de la función socio- ideológica de la profesión, como la aprehensión de sus particularidades operativas. La fecundidad y el peso de la contribución de Marilda se pueden medir fácilmente, entre otros indicios, por el hecho de que muchas de sus formulaciones han llegado a constituir parte no pequeña de aquello que podemos llamar sentido común en la cultura profesional.




    La trayectoria intelectual de Marilda sufre una clara inflexión, sin embargo, en su libro de 2001, Trabalho e indivíduo social. En ese texto fundamental, Marilda se apartó del campo del Trabajo Social y, de forma explícita, ingresó frontalmente en el debate de la teoría social: partiendo del pretexto de una investigación de campo que realizó en los años ochenta, con miras a su doctoramiento, enfrentó directamente la cuestión de la sociabilidad fundada en la actividad del trabajo. Más allá de todas las otras consideraciones que ese brillante ensayo puede suscitar, él me parece importante porque señala el tránsito que marca un giro en el desarrollo de la reflexión de Marilda: con ese ensayo ella se coloca abiertamente en el terreno de la teoría social stricto sensu. Es en Trabalho e indivíduo social que, a mi juicio, Marilda avanza en su intimidad con el legado marxiano, incorporando, además de El Capital, las geniales determinaciones de los Gründrisse…




    El libro que ahora el lector tiene en manos es un regreso al Trabajo Social. Sin embargo, Marilda no se limita a desarrollar las ideas seminales que fueron divulgadas por primera vez en Relações Sociais e Serviço Social no Brasil, tal como lo hiciera en los libros de 1992 y 1998. El tratamiento de la profesión, en el volumen que ahora se publica, es más preciso y profundo, más creativo y estimulante. Pienso que el salto cualitativo (porque realmente es un salto cualitativo del que estamos hablando aquí) resulta mucho más que de la maduración de Marilda —que, yo diría, se encuentra hoy en plena madurez intelectual—; resulta, en mi evaluación, de la incorporación que, en los últimos años (y, por esto, el significado de la inflexión registrada en Trabajo e individuo social), ella operó desde la crítica marxista de la economía política. El Marx con que Marilda trabajó en 1982 era, fundamentalmente, el de El Capital (especialmente del Libro 1); en los últimos años, el conocimiento de esa piedra angular se amplió con el dominio entero de El Capital y también de los Gründrisse —y esto hace toda la diferencia.




    Se trata de un regreso al Trabajo Social, especialmente evidenciado en el segundo y tercer capítulos, marcado incluso en el capítulo final, con claras preocupaciones de carácter institucional —pero me atrevo a interpretarlo también como una despedida. Lo temerario de la interpretación (el tiempo dirá que ando mal en términos de futurología...) es obvio, pero no rehúyo formularla: cruzada por la autora la frontera de la preocupación teórico-profesional para el terreno de la expresa teoría social, el Trabajo Social será desplazado en la continuidad de las investigaciones de Marilda. No es casual la propia arquitectura formal de este libro: él se abre con un debate sobre el movimiento contemporáneo del capital y solo después hace incidir el foco sobre el Trabajo Social. Sin embargo, estoy convencido de que la apertura del texto no responde a la demanda de construir un “marco”, un “escenario”, para el análisis subsecuente del Trabajo Social (ya sea frente a su reciente desarrollo teórico, o frente a las fuentes que este recorre, más aún, frente a los desafíos y hechos —especialmente en el ámbito de la formación académica— específicamente profesionales). Al contrario: el movimiento contemporáneo del capital, traído a la conciencia teórica en el primer capítulo, recorre todas las páginas que le siguen — de la crítica a las concepciones sobre la “cuestión social”, del análisis de los formuladores brasileños, hasta el examen de las condiciones de la formación profesional en tiempos de privatización generalizada y de degradación de la educación superior.




    Que no quepa duda: el protagonista principal de este libro es el capital en su movimiento contemporáneo. El Trabajo Social es un actor coadyuvante —y, por favor, no entiendan por eso que el Trabajo Social es aquí secundario; muy por el contrario: goza de un excepcional privilegio. Ya mencioné más arriba, de paso, y cabe declararlo alto y claro: el análisis de autores brasileños, realizado aquí por Marilda (además del énfasis que cabe a su argumentación sobre el ejercicio profesional del trabajador(a) social), ofrece el resumen más articulado de la producción brasileña y de la funcionalidad socioideológica de los años posteriores al surgimiento de lo que una vez llamé como “intención de ruptura” con el conservadurismo.




    La esencia de este libro, sin embargo, trasciende en gran medida los límites del Trabajo Social: es un intento ambicioso de actualizar la crítica marxista de la economía política, con una interpretación de Marx que se basa en una perspectiva ontológica de la tradición teórica iniciada por él. Es en ese sentido que, visualizando aquí el Trabajo Social como coadyuvante, me atrevo a vislumbrar que, a partir de este libro, Marilda —cuya productividad intelectual seguramente continuará intensamente en los próximos años— avanzará en el enfrentamiento de la problemática de la crítica de la economía política. Para decirlo en pocas líneas: la “despedida” significa que, habiendo dicho lo esencial sobre el Trabajo Social, Marilda de aquí en adelante, se confrontará con otros objetos. Compruebe el(la) lector(a), pues, que considero este libro como la culminación del trabajo de Marilda en el campo del Trabajo Social y la promesa (ya adelantada en Trabalho e indivíduo social) de fructíferas elaboraciones en el contexto más amplio de la teoría social.




    Cabe señalar el carácter polémico de este libro —y, también aquí, agregaría: se trata del más controvertido de los libros de Marilda. Ese carácter es evidente en los análisis y valoraciones que Marilda realiza y enuncia sobre la producción desarrollada en el ámbito del Trabajo Social; muchos de sus juicios serán, ciertamente, objeto de discusión, —sin embargo, en la escala en que están cuidadosamente fundamentados, tal discusión, si se lleva más allá de los criterios parroquiales y provinciales (tan comunes entre nosotros), seguramente será enriquecedora. Pero la mayor controversia, creo, debe incidir sobre lo que llamé el “protagonista”: la concepción que Marilda tiene del movimiento contemporáneo de capital, —polémica, es obvio notarlo, que va mucho más allá de las problemáticas que afectan al Trabajo Social (aunque sobre ellas se refracte fuertemente).




    Por un lado, la interpretación de la textualidad de Marx hecha por Marilda —como, de hecho, toda interpretación— puede constituirse en objeto de debate. Los analistas calificados pueden estar en desacuerdo con su lectura de los escritos marxistas y yo mismo no suscribo la totalidad de sus tesis, conclusiones e inferencias. Pero todo lector que recorra estas páginas con seriedad deberá acreditar a la autora los méritos de un extremo cuidado en la argumentación, de una notable honestidad intelectual, de un sólido esfuerzo por realizar una crítica inmanente compatible con la grandeza de las fuentes. Por otro lado, conocedores de la tradición marxista podrán criticarla por la marginación de interlocutores que seguramente contribuyeron a profundizar (y/o problematizar) las líneas de análisis que ella explora para comprender el capitalismo contemporáneo —pienso en textos emblemáticos del pasado (Rosa Luxemburgo, H. Grossmann) o en fuentes menos remotas (por ejemplo, la bibliografía angloamericana post— Dobb / Sweezy / Baran o, para quedarme en el terreno de mi preferencia, la Ontología... del último  Lukács). Esa polémica mayor, sin embargo, si se desarrollara, tan solo realzará la relevancia de este libro: demostrar, una vez más, la gravitación que la obra de Marilda ejerce, yendo mucho más allá de las fronteras del Trabajo Social.




    Supongo —como se diría en las haciendas de Minas Gerais— muy al gusto y estilo personal de Marilda, después de estas líneas mal trazadas, que el lector de este libro habrá comprendido por qué, al hacer el prefacio del libro de mi Amiga, no me siento avergonzado ni en una posición de riesgo. Si la Amiga es genial, lo que no es más que un asunto privado, el libro es excelente —y esto, sí, es tema de interés público. Y no todos los días tenemos un libro excelente en nuestras manos.




    Que el(la) lector(a) se beneficie de ello.




    Recreio dos Bandeirantes, Rio de Janeiro/RJ




    Septiembre de 2007


  




  

    
PREFACIO A LA PRIMERA EDICIÓN EN ESPAÑOL




    Es con inmensa alegría y con esperanza por nuevos tiempos en la historia, que escribo este prefacio a la primera edición en español del libro, Serviço Social em Tempo de Capital Fetiche: Capital financeiro, trabalho e questão social, publicado por Cortez en 2007 y, hoy, en su 9ª edición en portugués. La presente edición inaugura la nueva colección de esa editorial, Biblioteca Internacional de Serviço Social, con la expectativa de que pueda interesar al debate académico sobre Trabajo Social en los países de lengua española.




    Este libro aborda el Trabajo Social en América Latina —con énfasis en Brasil— en el marco de la expansión de la acumulación bajo el mando del capital que gana intereses, acuñado por Marx como capital fetiche. La relación del capital con el trabajo se vuelve invisible, como si el capital se expandiese por medio de una relación autónoma consigo mismo. La mundialización financiera, al integrar grupos industriales asociados a las instituciones financieras (bancos, fondos de pensiones, compañías de seguros, sociedades financieras de inversión, entre otras), redimensiona el trabajo y la sociabilidad en la actualidad. Ella es indisociable del Estado y sus respectivas políticas públicas. El presupuesto del Estado, el crédito estatal y la deuda pública, al ser apropiadas de forma privada, propician la expansión de las finanzas y del capital ficticio, con profundas repercusiones en el agravamiento de las desigualdades y degradación de las condiciones de vida del conjunto de quienes viven de su proprio trabajo. En ese suelo histórico, el libro aborda la (re)configuración de la “cuestión social” en América Latina y sus expresiones en la vida de los sujetos sociales, como condensación de desigualdades, luchas y rebeldías. Se busca, además, descifrar el significado social de la profesión en el proceso de (re)producción de las relaciones sociales en el movimiento global del capital, destacando su carácter contradictorio: el Trabajo Social participa de un mismo movimiento histórico que permite la continuidad de la sociedad de clases y crea las posibilidades de su transformación. El Trabajo Social es aprehendido como una especialización del trabajo, inscrito en el proceso de reproducción de las relaciones entre las clases sociales y de estas con el Estado y las respectivas políticas públicas, ámbito de actuación privilegiada de trabajadoras(es) sociales. Aquí son presentadas interpretaciones referenciales del Trabajo Social brasileño, inspiradas en la tradición marxista y áreas fronterizas, con las cuales se abre un diálogo intelectual fraterno. La lectura de los fundamentos del trabajo y de la sociabilidad, a partir de la Crítica de la Economía Política, apuntan pistas para el análisis del trabajo de trabajadoras(es) sociales, en contraposición a referentes de raíz liberal para el análisis de la “práctica profesional”. También se aborda la formación académico-profesional en los niveles de grado y posgrado, la investigación y la producción de conocimientos.




    Este libro es parte de un proyecto intelectual colectivo, cuyas raíces se remontan al movimiento de Reconceptualización del Trabajo Social en las décadas de 1960 y 1970. Allí se desencadena un proceso de construcción de una perspectiva histórico-crítica en el Trabajo Social Latinoamericano. En mi trayectoria intelectual, la obra inaugural fue el libro Relações Sociais e Serviço Social no Brasil. Esboço de uma interpretação histórico-metodológica, en coautoría con Raul de Carvalho. Esa publicación es el resultado de una investigación sobre la historia del Trabajo Social en América Latina (Brasil y Perú), realizada en el Centro Latinoamericano de Trabajo Social — (CELATS), organismo de cooperación técnica internacional vinculado a la Asociación Latinoamericana de Trabajo Social (ALAETS). El fue editado, originalmente, por CELATS/Cortez, hoy son 42 ediciones y 6 reimpresiones en Brasil y con traducción al español.




    Serviço Social em tempo de capital fetiche fue publicado hace 15 años y, durante ese período, profundas transformaciones han atravesado la historia mundial y latinoamericana. También el Trabajo Social se perfecciona profesional y académicamente, afirmándose con la ampliación del mercado de trabajo y la diversificación de sus espacios ocupacionales; a ello se suma la consolidación de la formación universitaria de grado y posgrado (maestría y doctorado) y de la organización académica, gremial y estudiantil. Conserva en ese proceso su vena radicalmente crítica, en lo cual ha sellado fecundos compromisos con los sujetos que son el objetivo prioritario del trabajo profesional —trabajadores y trabajadoras, en su unidad de diversidades de género, sexo, raza, territorio, generación—, sus condiciones de vida y formas colectivas de expresión en la defensa cotidiana de la vida, y de los derechos humanos y sociales. Las condiciones de vida, de trabajo y las respectivas dimensiones culturales de esos sujetos se metamorfosean en exigencias sociales para las(os) trabajadoras(es) sociales en el mercado de trabajo: en las políticas públicas, en las empresas y en las organizaciones privadas sin fines de lucro, además de la relación profesional directa con los movimientos sociales.




    La agenda temática, presente en las manifestaciones públicas de las clases subalternas, se ha ampliado y diversificado en el último cuarto de siglo, enriqueciendo la agenda de debates, tributaria de múltiples luchas: por la tierra en defensa del licenciamiento ambiental, contra el acaparamiento de tierras; de segmentos asalariados por condiciones dignas de trabajo protegido; por mejoras salariales y contra el desempleo; el enfrentamiento del racismo estructural e institucional hacia la mayoritaria población negra en Brasil; de las naciones y comunidades indígenas en defensa de su patrimonio cultural; de la demarcación y titulación de sus tierras; de las comunidades periféricas de los grandes centros urbanos contra la violencia del Estado y de las milicias, que asolan tales territorios; de la juventud en defensa de la educación pública de calidad; por el derecho a la educación a los niños y a la infancia; por el respeto a los derechos de las personas adultas mayores; por la seguridad alimentaria y contra el hambre; de las mujeres contra el patriarcado, el machismo y el feminicidio; de la población LGBTQIA+ contra la homofobia, la violencia sobre sus cuerpos y sus homicidios.




    La relación Trabajo Social y movimientos sociales atraviesa todos los niveles de inserción profesional en el mercado de trabajo, en el Estado, en las organizaciones privadas —empresariales o no— en las organizaciones/movimientos de trabajadoras(es), en la defensa de los intereses, reivindicaciones y proyectos de los sujetos individuales y colectivos con los que se trabaja, considerando los límites impuestos por las instituciones propios de las relaciones salariales que involucran el trabajo profesional. El Trabajo Social puede contribuir para que los sujetos reconozcan que sus demandas individuales portan una dimensión colectiva de clase y adquieren fuerza cuando son presentadas colectivamente. Pero la relación entre el Trabajo Social y el protagonismo de los sujetos implica también en el trabajo directo con los movimientos sociales, forjando lazos de confianza y compañerismo en la lucha común.




    La crisis del capital en la actualidad se basa en la sobreacumulación de capacidades de producción especialmente elevadas y en la sobreproducción, acompañadas de una acumulación de capital financiero y ficticio sin precedentes en detrimento del proceso de producción (CHESNAIS, 1999, 2001, 20131), lo que repercute en la difícil situación de las(os) trabajadoras(es) en cualquier parte del mundo. La radicalización neoliberal favorece el libre flujo de capital financiero, impulsa la acumulación y centralización de capital productivo en fideicomisos y cárteles a nivel mundial e instaura políticas privatizadoras y monetaristas restrictivas de derechos sociales, en contra de los derechos humanos. Al mismo tiempo, la orientación neoliberal obstruye propuestas distributivas dirigidas a los sujetos que trabajan y resisten, ampliando la agenda de reivindicaciones de manifestaciones públicas de las clases subalternas. La crisis financiera, cuyo hito más visible fue la quiebra del Lehman Bank (2008), se agudiza hoy en un contexto de incertidumbres en la disputa por la hegemonía mundial. Las tensiones económicas entre EE.UU. y Europa, por un lado, con China por el otro, están presentes en la disputa por el comercio internacional. Se suma a la Pandemia del COVID-19, desde 2020, los conflictos bélicos inseparables de la lucha por la hegemonía y el dinero mundiales, de la industria armamentista —como la guerra entre la Federación Rusa y Ucrania, con participación directa de la OTAN y profundas implicaciones en la economía europea y norteamericana. Entre ellas, la enorme crisis humanitaria con la inmigración masiva de personas refugiadas que huyen de la guerra, el hambre y la pobreza extrema, además de la crisis alimentaria y energética, agravando las manifestaciones de la “cuestión social” como desigualdad y rebeldía.




    Las(os) trabajadoras(es) sociales, en su mayoría, comparten y apoyan las luchas, formas de organización y de movilización referentes a las diferentes dimensiones de la vida en defensa de los derechos humanos y sociales y de los proyectos societarios de las clases subalternas. Esas son también nuestras luchas como trabajadoras(es) calificadas(os). Esa dirección social que estamos construyendo hace más de 5 décadas en el Trabajo Social Brasileño, en el contexto de América Latina y el Caribe —en los ámbitos del trabajo, en la formación académica-profesional y en las organizaciones gremiales del colectivo profesional y del estudiantado. Esa dirección está corporificada en el proyecto ético-político del Trabajo Social en el país y codificada en nuestra legislación2: en las Diretrizes Curriculares para o Ensino em Serviço Social (ABEPSS/CEDEPSS 1996, 1999 e a regulamentação da Supervisão direta de Estágio no Serviço Social. Código de Ética Profissional do(a) Assistente Social (1993), Lei da Regulamentação da Profissão de Assistente Social (1993) e Lei da Duração da Jornada de Trabalho do Assistente Social de 30 horas (2008)3. La vitalidad de ese proyecto es ampliamente tributaria de entidades gremiales, académicas y estudiantiles dotadas de legitimidad política y capilaridad organizativa, inusual en estos tiempos de ultraliberalismo, donde prospera el culto al individualismo y la alienación de los dramas colectivos.




    La traducción al español de este libro fue una iniciativa de la profesora Dra. Rita Andrea Meoño Molina (Universidad de Costa Rica), entonces Presidenta de la Asociación Latinoamericana de Enseñanza e Investigación en Trabajo Social (ALAEITS), que sumó a la Profesora Emérita de la misma institución, María Lorena Molina Molina, al profesor Dr. Sergio Andrés Quintero Londoño (Universidad de Caldas, Colombia) y la profesora Dra. Fiorella Cademartori (Universidad Nacional de Tucumán y Universidad Nacional de Santiago del Estero, Argentina). Expreso mi más sincero y efusivo agradecimiento a ese equipo que generosamente se ofreció a realizar un trabajo dedicado e intenso, motivado por el compromiso de difundir las ideas aquí transmitidas en el debate del Trabajo Social Hispanoamericano. Mis agradecimientos se extienden a la Cortez Editora, en la persona de su Directora Miriam Cortez, y a la representante del área de Trabajo Social de esa empresa, Profesora Dra. Maria Liduína de Oliveira e Silva, quien abrazó este proyecto, asegurando su viabilidad.




    Juiz de Fora, Minas Gerais, Brasil. Primavera de 2022.




    Marilda Villela Iamamoto
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NOTAS DEL EQUIPO TRADUCTOR




    La idea de traducir esta obra al español, data del año 2016 cuando individualmente y en solitario comencé la traducción teniendo como meta trabajar al menos una página por día y así en un lapso menor a dos años —según mi ambiciosa meta—, sería un proyecto concluido que soñaba entregarle a la profesora Marilda Iamamoto como un humilde, pero sincero presente en agradecimiento por todos los aprendizajes —por cierto no solo académicos— que recibí generosamente de ella en mis años de formación doctoral en la Universidad de Estado de Rio de Janeiro (UERJ).




    En septiembre del 2018 recibí la distinción de ser electa como Presidenta de la Asociación Latinoamericana de Enseñanza e Investigación en Trabajo Social (ALEITS) y renové con más fuerza el compromiso inconcluso, ahora desde ALAEITS. Se pasaron varios años y, en medio del desafío que supone combinar la vida académica con la vida personal; no logré avanzar más que una rica decena de páginas del provocador e inspirador libro.




    Como suele ocurrir con los proyectos que por su valor están destinados a concretarse, en mayo del 2019, tuve el honor de conocer a dos personas maravillosas, la profesora Maria Liduína de Oliveira e Silva en su calidad de Asesora Editorial del área de Serviço Social y el —muy extrañado hoy— señor José Xavier Cortez, Director y Presidente del Editorial Cortez, quienes acogieron la idea de publicar la traducción del libro para concretar su lanzamiento como aporte al XXIII Seminario Latinoamericano de Escuelas de Trabajo Social a ser organizado por la ALAEITS en 2021.




    Ante esa oportunidad real de publicación, lo comenté con mi gran amiga y colega, la Profesora Emérita de la Universidad de Costa Rica Lorena Molina Molina, quien, como gran conocedora, estudiosa y respetuosa de la obra de Marilda, se ofreció, sin titubear, para dividir esa apasionante, pero retadora tarea.




    En el año del 2020, la Profesora Marilda me informa que colegas de Colombia y de Argentina estaban pensando en la idea de hacer también la traducción y nos puso en contacto. Tanto la Profesora Molina, como mi persona, celebramos que dos personas más, con el interés y la formación académica necesaria, se sumaran a la iniciativa. Fue así como la profesora Fiorella Cademartori de Argentina y el profesor Sergio Quintero de Colombia, se suman al proyecto y así completamos el “equipo traductor internacional” como le denominamos.




    Debido a la emergencia mundial generada por la Pandemia del Covid-19, el XXIII SLETS fue trasladado para el año 2022. A pesar de las circunstancias, la señora Miriam Cortez, actual Directora del Editorial Cortez, comprendió la importancia de dar continuidad a una aventura más del Trabajo Social Latinoamericano abrazada por su padre y salvaguardó el compromiso de la publicación.




    Con la certeza de que los contenidos que la Dra. Iamamoto comparte en este libro, producto de años de estudio, profundas reflexiones y amplios debates tenían que estar al alcance de toda América Latina; así entregamos este nuestro aporte a cada estudiante y profesional en Trabajo Social que desee sumarse al debate y construcción de un Trabajo Social crítico.




    Sobre el contenido de la obra: ¡además de obligatoria, la lectura es IMPERDIBLE!




    Dra. Rita Andrea Meoño Molina




    Presidenta Ejecutiva ALAEITS




    Universidad de Costa Rica
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    En el año 2007 fui gratamente sorprendida por la Dra. Marilda Iamamoto. Ella me regaló un ejemplar de la primera edición de su libro: Serviço Social em tempo de capital fetiche. Capital financeiro, trabalho e questão social.




    La lectura del libro fue para mí la apertura de un gran ventanal, desde donde miré los aportes al horizonte del desarrollo teórico del Trabajo Social. En ese momento, me restaban tan solo tres años de ejercicio docente.




    Tiempo después, mi colega y gran amiga Rita (Costa Rica) me comenta que ha empezado a traducir el libro, porque quiere sorprender y agradecer a su mentora académica y codirectora de su tesis doctoral. Le ofrecí con mucha modestia apoyarle un poco. Luego pasado otro tiempo, se incorporan Sergio Andrés (Colombia) y Fiorella (Argentina), que también habían pensado lo mismo que Rita. Así, fui vinculada a un excelente trio de colegas y personas muy competentes y gratas. Con tremenda osadía acepté ser parte de una muy compleja, necesaria e importante tarea. Leo textos en portugués del campo social y sobre todo de Trabajo Social, pero no lo hablo. He ahí mi osadía.




    Penetré la lectura con mucho placer y dedicación, tratándose de un texto de elevada densidad: La producción teórica brasileña sobre los fundamentos del trabajo social. Ser parte de esa tarea fue también aleccionador. Fue repasar, estudiar, adquirir nuevo conocimiento sobre las mediaciones históricas de nuestro tiempo y su barbarie.




    Escribirlo en español fue en extremo retador, pero lo hice con extremo gusto y dedicación. Felizmente los deslices de la primera versión de la traducción del contenido del capítulo, que me correspondió fueron detectados con sumo detalle y delicadeza por parte de la autora.




    La siguiente fase fue la segunda corrección, facilitada con el soporte de la coordinadora de nuestro equipo: mi amiga y colega Rita. A ella, también le agradezco muchísimo su tiempo ilimitado dedicado a mis innumerables consultas.




    Finalmente, lo más importante y satisfactorio ha sido contribuir para hacer accesible —a la comunidad académica y a los gremios de nuestra profesión, así como también, al resto del campo social— la lectura en su idioma, de esta extraordinaria obra de la Dra. Marilda Iamamoto.




    MSc. María Lorena Molina Molina




    Profesora Emérita




    Universidad de Costa Rica
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    Participar de este trabajo colectivo resultó una enorme responsabilidad al traducir una de las últimas producciones de Marilda Villela Iamamoto; una obra síntesis de años de estudio, formación, intercambios y reflexión. Fue, a la vez, un bello desafío que hoy tiene sus frutos: acercar esos debates al conjunto de la clase trabajadora de América Latina. Este material no solo es de consulta necesaria para el colectivo profesional de Trabajo Social, sino que brinda insumos teórico-analíticos para comprender la fase actual de desarrollo capitalista y sus implicancias cotidianas. Un proceso de re-conocimiento indispensable para dilucidar con rigurosidad los escenarios que transitamos.




    Destacar algún aspecto de esta gigante obra y de los logros de la Profesora Marilda, al colocar la agudeza de su mirada en las innúmeras reflexiones con las que nos interpela, seguramente sería injusto para la totalidad de su producción, a la vez que, no cabe en estas breves palabras. Simplemente, invito a sumergirse en la potencia que brinda el conocimiento científico, y en particular, el pensamiento marxiano y las corrientes marxistas de las que Marilda V. Iamamoto es, sin duda, una exponente comprometida, relevante, destacada y necesaria.




    Para quienes hemos incursionado en sus producciones y en las rupturas que su pensamiento habilitó abriendo paso —junto a muchas(as) otras(os) profesionales— a la corriente histórico-crítica dentro del Trabajo Social, su legado es inspiración. Fui parte de los tantos grupos de estudiantes, docentes y profesionales que nos formamos con ella impartiendo magistrales clases. En mi caso, en el marco de la Maestría en Trabajo Social de la Universidad Nacional de La Plata, Argentina, allá por 2007, lo que para mí resultó un enorme privilegio. Recuerdo la dificultad, en aquel entonces, de que circularan por Argentina los libros traducidos de lo que llamábamos la “corriente marxista brasileña” y los múltiples esfuerzos realizados por compañeras(os) para difundir esas ideas y posicionamientos que buscábamos socializar para un debate abierto y fraterno.




    Comparto con profunda alegría que este trabajo colaborativo, realizado desde diversos puntos de nuestro continente entre Costa Rica, Colombia y Argentina, sea hoy accesible al público de habla hispana. Ese esfuerzo de traducción es asimismo una apuesta política que busca conocer para transformar y transformar para conocer nuestras realidades con la potencia del “arma de la crítica” y con la propuesta de que, retomando palabras de la Profa. Marilda, tomemos el “acto científico como un acto de imaginación creadora”. Para quienes sabemos que lo imposible solo tarda un poco más, sabemos también que ese imposible es y será posible, deseable y conquistable solamente a través de la rebeldía colectiva que la autora nos impulsa a abrazar.




    Profesora Dra. Fiorella Cademartori




    Universidad Nacional de Tucumán




    Universidad Nacional de Santiago del Estero, Argentina.
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    Mientras cursaba estudios de pregrado en la Universidad de Caldas, Colombia, gracias a los debates y reflexiones estimuladas por parte del movimiento estudiantil de Trabajo Social, y particularmente a las actividades desarrolladas por el colectivo de Trabajo Social Crítico, tuve contacto por primera vez con la obra de Marilda Villela Iamamoto.




    En su momento, la aproximación inicial generaba sentimientos encontrados, en tanto que, por un lado, había logrado tener acceso a una fuente confiable para conocer algunas reflexiones marxistas en el Trabajo Social, mientras que, por el otro, lograba comprender la magnitud (cuantitativa y cualitativa) de su obra, lo que ciertamente requeriría de un trabajo paciente y dedicado.




    El contacto personal con la profesora Marilda se da a partir del 2014, cuando participo de sus clases de doctorado en Trabajo Social en la Universidad del Estado de Rio de Janeiro, y de manera más cercana en el Núcleo de Estudios Estado, Clases Trabajadoras y Trabajo Social en Brasil. Desde entonces y hasta hoy, hemos logrado mantener un vínculo académico y personal que nos pone como desafío interpretar la sociedad capitalista y el Trabajo Social a través de la obra de Marx.




    En el abordaje de la obra de Iamamoto no fue difícil identificar cuál era su mérito y mayor contribución en el debate profesional brasileño y latinoamericano; que, por traer reflexiones rigurosas para la formación, investigación y trabajo profesional, tanto en la historia como en el presente, tiene como piedra angular la crítica de Marx a la economía política clásica.




    Sin dejar de un lado la reflexión filosófica y política, y por el contrario, incorporándolas como parte constitutiva de la obra madura de Marx, Iamamoto logró descifrar las mediaciones entre la teoría del valor/trabajo y el Trabajo Social en una perspectiva de totalidad. Han sido de mucho impacto los aportes que ha ofrecido esa línea interpretativa, aunque también se debe mencionar, que han sido objeto de polémicas dentro y fuera del campo marxista.




    El libro que hoy se entrega al público de lengua castellana es una síntesis y, al mismo tiempo, un avance cualitativo de la obra de la profesora Marilda; muestra su capacidad de aprehender la dinámica inmanente del capital, así como sus expresiones más contemporáneas, las cuales son objeto de investigación e intervención por parte del Trabajo Social; así mismo, y como expresión fundamental de la herencia marxiana, contribuye a una crítica radical que se suma a los procesos de emancipación posibles y necesarios.




    Dr. Sergio Quintero Londoño




    Universidad de Caldas




    Colombia




    Algunas aclaraciones del equipo traductor:




    La obra original no utiliza lenguaje inclusivo o género sensitivo, que junto con la autora acordamos incluir en esta versión.




    La profesión es aquí nominada, como a lo largo de todos los países de habla hispana, como Trabajo Social y sus profesionales como trabajadoras(es) sociales (que, en la versión original y tal como se utiliza en Brasil, aparece como Serviço Social y assistentes sociais)




    Los títulos de las obras, textos o libros han sido conservados en el idioma en la versión original.


  




  

    
INTRODUCCIÓN1





    No real da vida




    as coisas acabam com menos formato,




    nem acabam. Melhor assim.




    Pelejar por exato dá erro contra a gente.




    Não se queira. Viver é muito perigoso...




    Guimarães Rosa en Grande sertão: veredas




    É certo que me repito,




    é certo que me refuto




    e, que, decidido, hesito




    no entra — e — sai de um minuto.




    Carlos Drummond de Andrade en Confissão2




    Este libro nace bajo el escrutinio de polémicas teóricas y político- profesionales en varios aspectos: afirma la centralidad del fetichismo que impregna radicalmente la sociabilidad capturada por el capital y la inversión sujeto-objeto que la caracteriza —la humanidad al servicio de las cosas sociales mercantiles, en lugar de estar al servicio de las necesidades sociales. Tiene la osadía de presentar un análisis presidido por el legado de la teoría social de Marx en contracorriente de las tendencias predominantes que imperan en la academia. Asegura la pertinencia de esa teoría para pensar en los dilemas de la sociedad aprisionada en el circuito de las finanzas y el Trabajo Social en tiempos de capital fetiche. Establece, además, un diálogo crítico con la literatura profesional brasileña reciente, elaborada bajo la inspiración de dicha tradición intelectual, construida a lo largo de los años en el campo de la investigación y la docencia en el país y en el exterior.




    Este libro propone un análisis del Trabajo Social en el proceso de (re)producción de relaciones sociales en el movimiento global del capital. Prioriza el redimensionamiento del trabajo y de la sociabilidad en el tiempo presente, presididos por los misterios de los fetichismos, que el capital asume en su forma más mistificada: el capital que devenga intereses, acuñado por Marx como capital fetiche. Él se presenta en una relación ensimismada consigo mismo, como una fuente auto creadora de valor, oscureciendo las cicatrices de su origen, es decir, sus relaciones con la apropiación del trabajo excedente no pago —o plusvalía— que alimenta la reproducción ampliada de ese capital. Consuma así su apariencia, en cuanto cosa: capital-dinero que produce capital-dinero incrementado, como si ese aumento brotara de la mera propiedad, disociando la forma jurídica del contrato de su contenido, el cual impulsa su crecimiento dependiente de la producción y de la apropiación de la plusvalía social.




    En ese marco, los dilemas del trabajo y de la satisfacción de las necesidades sociales son oscurecidos, a favor de las mercancías y del dinero, como productos del capital. La hipótesis analítica es que el resultado de ese proceso ha llevado a la banalización de la vida humana, que se encuentra en la raíz de la cuestión social en la era de las finanzas, en la cual el capital, luchando contra su crisis, se convierte en un “espectro de sí mismo”, como apunta Finelli (2003), parafraseando a Marx: esconde y disimula en su superficie aparente y seductora el proceso interior que lo genera y reproduce.




    La mundialización financiera, en sus refracciones en el país, impulsa la generalización de las relaciones mercantiles a las esferas y dimensiones más recónditas de la vida social, que afectan transversalmente la división del trabajo, las relaciones entre clases y la organización de la producción y distribución de bienes y servicios. Ella se propaga en la conformación de la sociabilidad y de la cultura, reconfigura el Estado y la sociedad civil, redimensionando las luchas sociales. El resultado ha sido una fuerte regresión de los derechos sociales y las correspondientes políticas públicas, alcanzando las condiciones y relaciones sociales, que rigen el desempeño del trabajo profesional.




    El capital expande su cara financiera integrando grupos industriales asociados a instituciones financieras (bancos, compañías de seguros, fondos de pensiones, sociedades financieras de inversión colectiva y fondos mutuos) que pasan a comandar el conjunto de la acumulación. En la búsqueda incesante e ilimitada del aumento exponencial de la riqueza cuantitativa —el crecimiento de valor por el valor— las inversiones financieras hacen aparentemente invisible la relación social del capital con el trabajo. Se intensifica la arremetida contra la organización colectiva de todos aquellos que, destituidos de propiedad, dependen de un lugar en ese mercado (cada día más restringido y selectivo) para producir el equivalente de sus medios de vida. Crecen las desigualdades y el contingente de personas privadas de derechos civiles, políticos y sociales, potenciados por orientaciones (neo)liberales, que capturan a los Estados nacionales, erigidos por los poderes imperialistas como única vía para impulsar el crecimiento económico, cuyo peso recae en las grandes mayorías.




    El propósito que mueve este análisis es reunir subsidios para dilucidar el significado de la cuestión social en tiempo de capital fetiche: particularidades que asume en el Brasil contemporáneo, en la base de la formación histórica brasileña, dilemas de su cualificación teórica y su debate en el Trabajo Social. Pero también es uno de sus objetivos centrales entender el ejercicio profesional como una especialización del trabajo social en la sociedad bajo la égida del capital financiero para descifrar los impases y dilemas que, en estos “tiempos de aflicción y no de aplausos” (en los términos del poeta Ledo Ivo) inciden en el trabajo y en la formación profesional. Así, en lo que respecta a la profesión, se recurre a una lectura crítica de una porción de la producción teórica reciente soldada por la teoría social crítica y áreas fronterizas referentes a los fundamentos del trabajo del trabajador(a) social, producida en el país en los años 80, 90 y en los años 2000. Se busca dar visibilidad a los diferentes ángulos desde los cuales los autores consideran la naturaleza de la profesión y su significado en el proceso de reproducción de las relaciones sociales: tesis sustentada y fuentes teóricas que orientan el rumbo de las elaboraciones. En ese trayecto, se realiza un intento de crítica teórica, de poca tradición en esa área académica, permitiendo identificar la riqueza teórica del conjunto de la producción considerada, sus hilos de complementariedad y disonancias e indicar sendas abiertas a la investigación en Trabajo Social.




    El objetivo es identificar los avances acumulados y los desafíos de la herencia reciente para la agenda de investigación direccionada al trabajo del trabajador(a) social. Se busca articular la profesión —y el respectivo proyecto profesional del Trabajo Social en el país— a su procesualidad, en la que se destaca la condición asalariada como un determinante esencial de la profesionalización del trabajador(a) social en la sociedad contemporánea (Iamamoto en: Iamamoto y Carvalho, 1982; Netto, 1992).




    En el ámbito de la formación profesional —y con base en las alteraciones ocurridas en la universidad brasileña, que imprimen una lógica mercantil y empresarial a esa institución de acuerdo con las recomendaciones de los organismos internacionales—, se pretende destacar la situación actual de la educación universitaria en el área de Trabajo Social, que condensa y da visibilidad a esas reorientaciones. Se destacan sus repercusiones en la calidad de la formación académica y en el redimensionamiento del mercado laboral del trabajador(a) social. Complementando ese cuadro, se presenta el campo de estudios de posgrado y de la investigación en el área de Trabajo Social, a partir de datos oficiales recientes, problematizando la agenda temática de investigación vigente.




    Preliminarmente, cabe señalar que este libro es una versión revisada y ampliada de la tesis del mismo título presentada en 2005, con el propósito de inscribirse en un concurso público para cubrir la vacante de Profesor Titular en el Departamento de Fundamentos Teórico-Prácticos de Trabajo Social, de la Faculdade de Serviço Social de la Universidade do Estado do Rio de Janeiro (UERJ)3. Esta aclaración se hace necesaria porque los requisitos establecidos para la tesis condicionan las características que asume esta publicación. Ella tiene un carácter inédito, pero también es un trabajo de síntesis de la producción acumulada anteriormente. Incorpora elementos de textos publicados en periódicos de menor circulación, redimensionados en el cuerpo de esta obra4, así como extractos de capítulos de libros publicados anteriormente, estos últimos identificados a lo largo de la exposición.




    Sin embargo, el texto que ahora someto a la apreciación pública no es un texto de ocasión, un mero trámite para cumplir con los requisitos académicos de admisión a un concurso público universitario. Él forma parte y es expresión de un proyecto intelectual en construcción, cuyo punto de partida es el libro en coautoría con Raul de Carvalho, Relações sociais e Serviço Social no Brasil, editado por primera vez en 1982, hoy en su 41ª edición. Esa investigación tuvo como objeto el Trabajo Social como profesión en el contexto de la expansión del capitalismo, en la sociedad brasileña, en el período del 1930 a 1960, lo que impone la actualización histórica del análisis. Pasamos ahora al procesamiento de la actuación profesional; adecuándolo al nuevo escenario bajo la hegemonía de las finanzas y su fetiche. El tema de la reproducción de las relaciones sociales es retomado como un problema a ser dilucidado, tratado en el movimiento del capital en su conjunto, privilegiando sus refracciones en el análisis de la cuestión social, del ejercicio profesional y de la formación universitaria. Así, Serviço Social em tempo de capital fetiche representa un momento de profundización, actualización y desdoblamiento de esa propuesta analítica sobre la profesión en el presente. 




    En el estudio anterior, la reproducción de las relaciones sociales en la sociedad capitalista, en el marco de la teoría social crítica, es entendida como reproducción de la totalidad concreta de esta sociedad, en su movimiento y en sus contradicciones. Es reproducción de un modo de vida que implica en el cotidiano de la vida social: un modo de vivir y de trabajar socialmente determinado. El proceso de reproducción de las relaciones sociales no se reduce a la reproducción de la fuerza viva de trabajo y de los medios materiales de producción, aunque los abarque. Se refiere a la reproducción de las fuerzas productivas sociales del trabajo y de las relaciones de producción en su totalidad, involucrando sujetos y sus luchas sociales, las relaciones de poder y los antagonismos de clases. Ese proceso incluye la reproducción de la vida material y espiritual, es decir, de las formas de conciencia social —jurídicas, religiosas, artísticas, filosóficas y científicas— a través de las cuales los hombres toman conciencia de los cambios ocurridos en las condiciones materiales de producción, piensan y se posicionan frente a la vida en sociedad.




    Ese modo de vida implica contradicciones básicas: por un lado, la igualdad jurídica de los ciudadanos libres es inseparable de la desigualdad económica, derivada del carácter cada vez más social de la producción, en contraposición a la apropiación privada del trabajo ajeno. Por otro lado, al crecimiento del capital, corresponde la creciente pauperización relativa del trabajador. Esa es la ley general de la producción capitalista, que se encuentra en la raíz de la cuestión social en esa sociedad, que se expresa en condiciones inéditas en el actual contexto histórico.




    Así, el proceso de reproducción de las relaciones sociales no es una mera repetición o reposición de lo instituido; es también creación de nuevas necesidades, de nuevas fuerzas productivas sociales de trabajo, que profundizan las desigualdades y crean nuevas relaciones sociales entre los hombres en la lucha por el poder político y por la hegemonía entre las diferentes clases y grupos de la sociedad. Se trata, por tanto, de una noción abierta a la historia, a la creación de lo nuevo. Ella captura el movimiento y la tensión de las relaciones sociales entre las clases que la constituyen, las formas mistificadas que las revisten, así como las posibilidades de ruptura con la alienación por la acción creadora de los hombres en la construcción de la historia. Esa dirección del análisis rechaza visiones unilaterales, que aprehenden dimensiones aisladas de la realidad, sean de cuño economicista, politicista o culturalista. La preocupación es afirmar la perspectiva de totalidad en la aprehensión de la dinámica de la vida social y tratar de identificar cómo el Trabajo Social participa en el proceso de producción y reproducción de las relaciones sociales.




    Así, pensar el Trabajo Social en la reproducción de las relaciones sociales significa afirmar que el participa del mismo movimiento que permite la continuidad de la sociedad de clases y crea las posibilidades para su transformación. Como la sociedad es atravesada por diferentes proyectos sociales —proyectos de clase para la sociedad— crea el terreno socio-histórico para la construcción de proyectos profesionales también diversos, indisociables de proyectos más amplios para la sociedad. Hay, por tanto, la presencia de fuerzas sociales y políticas reales —no mera ilusión— que permiten a la categoría profesional establecer estrategias político-profesionales a fin de reforzar los intereses de las clases subalternas, objetivo prioritario de las acciones profesionales. Como la profesión está atravesada por relaciones de poder, tiene un carácter esencialmente político, que no resulta solo de las intenciones personales del trabajador(a) social, sino de las condicionantes históricas y sociales de los contextos en los que inserta y actúa.




    Ese estudio partía del supuesto de que la comprensión de las determinaciones históricas de las condiciones y relaciones sociales, que hacen posible y necesario el Trabajo Social en la sociedad capitalista, podría iluminar el significado social de ese tipo de especialización del trabajo colectivo, más allá de la apariencia en que se presenta en su propio discurso; y dilucidar su necesidad social y contribución al proceso contradictorio de reproducción de la sociedad. La construcción del análisis estuvo presidida por una preocupación metodológica central, aquí reafirmada: descubrir por qué, en la sociedad del capital, las relaciones sociales entre personas como portadoras de intereses de clase, aparecen como relaciones entre cosas. Los sujetos de ese proceso son sumergidos para mostrar, en la superficie de la sociedad, las mercancías que poseen y por medio de los cuales se relacionan. El propósito era dilucidar la articulación de las relaciones sociales y las formas sociales por medio de las cuales necesariamente se expresan y, simultáneamente, encubren su contenido más sustancial. Esa propuesta se reemplaza en el presente libro al enfrentarse con un contexto social y profesional distinto y requiere una actualización en el campo de los fundamentos del Trabajo Social.




    La comprensión acerca de los fundamentos del Trabajo Social parte del supuesto de que la historia de la sociedad es el terreno privilegiado para la aprehensión de las particularidades del Trabajo Social: de su modo de actuar y de pensar incorporados y construidos a lo largo de su desarrollo. La profesión como un producto socio-histórico, adquiere sentido e inteligibilidad en la dinámica societaria de la cual es parte y expresión. Descifrar esa especialización del trabajo, implica, en este sentido, dilucidar los procesos sociales que generan su necesidad social; el significado de sus acciones en el campo de las relaciones del poder económico y político —de las relaciones entre clases y de estas con el Estado—, así como su implicación en el debate teórico y cultural de su época. Por tanto, situar el Trabajo Social en la historia es distinto a una historia del Trabajo Social reducida a los muros de la profesión, que tiende a erigir el discurso de los profesionales como hallazgos concluyentes de la investigación. Estos, por el contrario, son materiales para ser sometidos al tamiz de la crítica teórico-metodológica, redimensionando su significado en el juego de fuerzas sociales.




    Esa concepción se inspira en una tradición cultural que, al privilegiar la historia, reconoce que las categorías teóricas, con las que se realiza el análisis, no son el resultado de una formulación autónoma y aleatoria del proceso del pensamiento. Por el contrario, las categorías teóricas son entendidas como expresiones, en el ámbito de la razón, de modos de ser, determinaciones de la existencia, dadas en la realidad efectiva. (Marx, 1974a, p. 27). Por tanto, se establece como cuestión fundamental la articulación inseparable entre conocimiento e historia, entre teoría y realidad (práctica social), en la que el método —no reduciéndose a pautas de procedimientos para conocer y/o actuar— se expresa en la lógica que organiza el proceso mismo del conocimiento. Requiere que los fenómenos y procesos sociales sean retraducidos a la esfera del pensamiento, que busca aprenderlos en sus múltiples relaciones y determinaciones, es decir, en su proceso de constitución y transformación, lleno de contradicciones y mediaciones (en su totalidad).5




    Desentrañar la profesión es, también, dilucidar el acervo cultural a partir del cual se construye la explicación de su práctica, expresada en el discurso profesional. El Trabajo Social no surge como parte de la división del trabajo entre las ciencias, aunque produce investigaciones que amplían el acervo de las ciencias sociales y humanas, actualmente inscrito en el circuito oficial de las ciencias sociales aplicadas. El Trabajo Social se afirma como una profesión, que ha venido sustentando su ejercicio, sistematizaciones, saberes y la producción científica acumulada por sus investigadores en el acervo intelectual y cultural heredado fundamentalmente del pensamiento social en la modernidad6, sufriendo, hoy, los embates de la crítica posmoderna.




    Esa concepción de los fundamentos del trabajo del trabajador(a) social es radicalmente histórica y abierta a un vivo acompañamiento crítico del universo cultural y político contemporáneo. Esta promueve una formación culta y universalista, capaz de propiciar una lectura del ejercicio profesional que aprehenda sus características en las múltiples determinaciones y relaciones en que se constituye; y encaminada a consolidar una teleología históricamente fundamentada y sustentada en valores y principios éticos7 que orienten la formación de competencias y habilidades necesarias para su operatividad.




    La lectura del trabajo del trabajador(a) social en el ámbito de las relaciones sociales capitalistas supera las influencias liberales que, aún hoy, hacen daños en los análisis de la llamada “práctica profesional” como práctica del individuo aislado, desvinculada del tejido social que crea sus necesidades y condiciona sus efectos en la sociedad. En esos, los procesos históricos son reducidos a un contexto distinto de la práctica profesional, que la condiciona “externamente”. La práctica es vista como una relación única entre el trabajador(a) social y el usuario de sus servicios —el “cliente”—, con un frágil conocimiento de las expresiones de la cuestión social y de las políticas sociales correspondientes. Esa visión ahistórica tiende a subestimar el rigor teórico-metodológico en el análisis de la sociedad y de la profesión, —descalificado como “teoricismo”— a favor de versiones empiristas, pragmáticas y descriptivas de la sociedad y del ejercicio profesional, enraizadas en un positivismo camuflado bajo un discurso progresista de izquierda. En esa perspectiva, se reivindica que la formación universitaria privilegie la construcción de estrategias, técnicas y formación de habilidades —centrándose en el cómo hacer— a partir de la justificación de que el Trabajo Social es una “profesión enfocada en la intervención social”. Ese camino está destinado a crear un profesional que, aparentemente sabe hacer, pero es incapaz de explicar las razones, el contenido, la dirección social y los efectos de su trabajo en la sociedad. El trabajador(a) social que resulta de esta formación corre el peligro de ser reducido a un mero “técnico”, delegando en otros —científicos sociales, filósofos, historiadores, economistas, etc.— la tarea de pensar la sociedad. El resultado es un profesional mistificado y de la mistificación, dotado de una frágil identidad con la profesión.




    Así, la conducta del trabajo profesional tiende a oscilar entre el voluntarismo mesiánico, que sobrestima los fines del sujeto individual y las posibilidades transformadoras de la profesión, como si la determinación de la vida social fuera producto de la conciencia; y el fatalismo, fruto de una naturalización del orden del capital dotado de un carácter perenne, resultando en una visión perversa de la profesión, que debe adaptarse a ella.




    En la década de 1980, bajo el ímpetu de las luchas políticas en defensa de la democracia y los derechos sociales, se afirmó la madurez académica de las(os) trabajadoras(es) sociales, impulsada por los estudios de posgrado, por el crecimiento del mercado editorial y por una fértil producción académica que traspasó los muros profesionales, que permitía una interlocución teórica, al mismo nivel, con áreas afines de mayor tradición en la investigación social.




    La preocupación aquí expresada con el Trabajo Social en el proceso de producción y reproducción de las relaciones sociales se despliega, actualmente, en la búsqueda de aprehender el proceso de realización de ese trabajo especializado —es decir, trabajo vivo— como actividad del sujeto, en el ámbito de la organización social y técnica del trabajo en las condiciones y relaciones sociales moldeadas por la mundialización financiera. El hilo que conduce el presente análisis es el trabajo, en sus indisociables dimensiones de trabajo útil y trabajo abstracto, lo cual permite articular y ampliar un conjunto de determinaciones y mediaciones que fueron objeto de la literatura brasileña reciente centrada en los fundamentos del Trabajo Social.




    El diálogo crítico en el campo de los fundamentos históricos y teórico-metodológicos necesarios al Trabajo Social, transversal a ese trabajo, es expresión de la autonomía intelectual que se le exige al investigador en su madurez académica y profesional. Extrapolando una síntesis de la producción acumulada, se realiza una interlocución intelectual y política con el conocimiento construido colectivamente e históricamente determinado. Corresponde al intelectual hacer preguntas, derribar las barreras de las especialidades y asumir el desafío de construir la crítica teórica que alimenta el avance de la producción científica. Impone un trabajo riguroso: apropiarse con fidelidad, de las propuestas de los interlocutores y de la lógica que preside sus elaboraciones; identificar los intereses sociales que expresan, la relación que esa producción establece con el pensamiento social de su época, identificando las condiciones socio-históricas que imponen límites y posibilidades de la actividad científica. Ese fue el esfuerzo realizado.




    La motivación que sustenta el presente análisis parte de la hipótesis de que la concepción de profesión en la división social y técnica del trabajo, presentada por la autora en 1982, pasó a ser de dominio público, pero no sus fundamentos. Sin embargo, ellos indican un camino teórico-metodológico capaz de dilucidar el significado social del ejercicio profesional del trabajador(a) social en la división social y técnica del trabajo colectivo: cómo ele participa en el proceso de producción y reproducción de las relaciones sociales. De ahí la necesidad de retomarlos, por incorporar y ampliar el abordaje anterior, con miras a recoger elementos que permitan actualizar y fundamentar la lectura del trabajo del trabajador(a) social como una especialización del trabajo colectivo en la sociedad actual.




    En relación al análisis de mi autoría, contenido en la primera parte del libro Relações Sociais e Serviço Social, existe un vínculo de continuidad y de superación. La continuidad radica en la búsqueda de dar visibilidad a la alienación, indisociable del capital como relación social cosificada, respuesta al pensamiento fetichista que transforma las relaciones sociales, basadas en los elementos materiales de la riqueza en atributos de cosas sociales (mercancías) y convierte la propia relación social en cosa, expresada en el equivalente general, el dinero. En otras palabras, en la sociedad burguesa, cuanto más se desarrolla la producción, más se alienan las relaciones sociales de los propios hombres, enfrentándose como potencias externas que los dominan. Esa inversión sujeto y objeto, inherente al capital como relación social, es expresión de la histórica autoalienación humana. Tiene como resultado la progresiva cosificación de las categorías económicas, cuyos orígenes se encuentran en la economía mercantil.




    La superación consiste en efectuar la lectura de la reproducción de las relaciones sociales en el proceso global del capital social total, en el que cada capital constituye una fracción autónoma del capital social en su totalidad. Así, la reproducción implica el proceso inmediato de producción y la fase de circulación, su ciclo periódico que constituye la rotación del capital, en el que se producen y reproducen las correspondientes relaciones de producción y de distribución. El proceso de producción en su flujo permanente de renovación es también su proceso de reproducción: desarrolla las fuerzas productivas sociales del trabajo y el capital frente el(la) trabajador(a), como riqueza ajena que lo domina, y eso es producido y reproducido de manera ampliada. En el mismo movimiento, desarrolla para el(la) trabajador(a), su pobreza, subordinación subjetiva e inconformismo. Crece el proletariado laboral, al mismo tiempo en que se crean las condiciones materiales de una vida social configurada de manera nueva.




    Este libro, en su capítulo inicial, La sociabilidad en la órbita del capital: la invisibilidad del trabajo y radicalización de la alienación, trata un tema determinante y de mayor abstracción: el carácter de la sociabilidad bajo la órbita del capital, en el dominio de su fase financiera y sus fetichismos —“esa religión de la vida diaria”—, que radicaliza antagonismos, desigualdades y las luchas sociales condensados en la cuestión social. La reproducción de las relaciones sociales es tratada en su devenir, como totalidad histórica inacabada, rescatando el movimiento global del capital, su ciclo ininterrumpido de producción, distribución, intercambio y consumo. Esa ampliación del alcance del análisis, antes centrado principalmente en la esfera de la producción, permite aprehender los fetiches presentes en la totalidad de las formas de producción y distribución de la plusvalía social: ganancia comercial e industrial, interés y renta de la tierra, partes del mismo trabajo social materializado producido por el(la) trabajador(a) colectivo(a).




    El valor producido anualmente se divide en capital y rentas (renta de la tierra, lucro y salario), lo que asume el capital como relación social. Se da especial énfasis a la mistificación del proceso social de producción tal como se consuma en la forma irracional y alienada de las fuentes de ingresos: “interés-capital”, “tierra-renta” y “trabajo-salario”, presentados de manera independiente entre sí, desvinculando las relaciones de producción de las de distribución, y oscureciendo el hecho de que esas fuentes de ingreso son partes del trabajo social materializado.




    El texto indaga sobre los enfoques actuales sobre el trabajo y la reproducción de las relaciones sociales, tomados como un dato y no como un problema a dilucidar —lo que se encuentra en la base de muchos de los dilemas en el análisis del trabajo del trabajador(a) social. Constata la frecuente reducción del trabajo en la sociedad burguesa a trabajo concreto —a su proceso técnico-material— vaciado de su dimensión de trabajo abstracto, marca del carácter social del trabajo en esa sociedad; la reiterada segmentación entre producción —reducida al trabajo fabril en los moldes clásicos— y la reproducción, restringida a uno de sus elementos, la reproducción de la fuerza del trabajo; el trabajo restringido al trabajo material, como transformación inmediata de la naturaleza, segmentada de la forma que asumen las relaciones sociales que le dan vida, que caen en las trampas de la cosificación: la materialización de las relaciones sociales y la personificación de las cosas.




    Esas desviaciones inciden en el ámbito profesional. Sobresale, ahí, la tendencia mayoritaria a tratar las particularidades de la profesión y el trabajo concreto del trabajador(a) social en la división social y técnica del trabajo social —necesaria para la diferenciación entre las profesiones— omitiendo, sin embargo, sus implicaciones en el circuito de producción y distribución de valor y/o de plusvalía, como si la “forma-valor fuese un mero ceremonial” en la sociedad actual.




    Para dilucidar esos dilemas, se realiza un rescate de la teoría del valor trabajo en la obra de Marx. Su punto de partida es el trabajo —y no el valor— y la estructura de la sociedad mercantil, donde el carácter social del trabajo solo puede expresarse en el valor mercantil. El trabajo que crea valor es una forma histórica específica de trabajo: el trabajo concreto, que produce valores de uso y satisface necesidades sociales “del estómago o de la fantasía” (Marx, 1985b, t. I, v. I). Una vez abstraídas las particularidades del trabajo útil, resta la objetividad de las mercancías como valores en la medida en que son la expresión de una misma unidad social: trabajo humano en general o trabajo abstracto socialmente igual —y no fisiológicamente igual— en el que cada hora de trabajo corresponde a una parte igual del trabajo total de la sociedad. En la sociedad mercantil, el trabajo concreto de los productores privados, de determinada calidad, solo se muestra igual al trabajo de los demás, cuando se iguala mediante el intercambio de productos. El trabajo abstracto presupone la igualación social de los diferentes tipos de trabajo, que tiene lugar en la forma específica de igualación de los productos del trabajo en el intercambio. En él, al mismo tiempo que se constata el carácter útil del trabajo corporificado en los productos —que debe tener un valor de uso para los demás—, se realiza la equivalencia de valores contenidos en los productos del trabajo, dando fe de su carácter de trabajo social. Supone abstraer las formas útiles que asume el trabajo concreto, útil, contenido en las mercancías, permitiendo que el trabajo allí presente emerja como gelatina de trabajo humano indistinto, una parte alícuota del trabajo social medio: el trabajo humano abstracto.




    Así, el trabajo como fenómeno social, medido por el tiempo de trabajo socialmente necesario para la producción de las mercancías, solo puede expresarse a través de la forma de valor o valor de cambio. Solo en el proceso de intercambio el trabajo privado se confirma como trabajo social —muestra su carácter general— que presupone un equivalente general, el dinero, que permite cambiar el trabajo privado por otro trabajo privado. En otras palabras, en la sociedad mercantil, el trabajo privado solo se muestra social a través del valor de cambio que lo revela como trabajo abstracto, parte de una misma masa social de trabajo homogéneo. Precisamente por eso, el valor de cambio no es un mero accesorio en la lectura de cualquier tipo de especialización del trabajo, y no basta con pensar el trabajo del trabajador(a) social como un mero trabajo concreto, en la cualidad que lo diferencia de otros tipos de trabajo.




    Para desentrañar los fetiches presentes en el proceso de producción y reproducción del capital como relación social, se consideran: a) la “productividad del capital”, o como y por medio de que, el trabajo se manifiesta como trabajo productivo e improductivo frente al capital, recurriendo al conjunto de extractos de la obra de Marx sobre el tema; b) la propiedad de la tierra y renta de la tierra; c) el vértice de la fetichización presente en el “capital-dinero” que rinde intereses —el “capital fetiche”, en términos de Marx, representa la mera propiedad del dinero como medio de apropiación del trabajo presente y futuro ajeno al margen del proceso productivo, oscureciendo su carácter antagónico frente al trabajo.




    El debate sobre el trabajo productivo e improductivo —uno de los más controvertidos en la lectura de Marx— se enfrenta a través de una lectura del tema en el conjunto de la obra del autor. Ese debate pretende también acumular elementos para una lectura del significado social del trabajo del trabajador(a) social en las particulares relaciones sociales en que se inscribe —en el Estado, en las empresas capitalistas, en las instituciones filantrópicas, en las organizaciones no gubernamentales y en organizaciones de trabajadores—, sus implicaciones como trabajo productivo o improductivo.




    La productividad del capital, expresión de la fuerza productiva del trabajo y de las condiciones de su desarrollo, aparece socialmente al revés: como obra del capital contra el trabajo, como poder del trabajo materializado sobre el trabajo vivo. La pregunta es: ¿cómo y por medio de qué el trabajo se manifiesta como productivo para el capital? Es el trabajo productivo de la plusvalía. Considerando el carácter cooperativo del trabajo, la noción de trabajo productivo se amplía, ya que para trabajar productivamente se requiere ser miembro de un trabajador colectivo, desempeñando una de sus funciones. Pero la noción se retracta porque la producción capitalista no es solo producción de mercancías, sino de plusvalía. Ahora bien, solo es productivo el trabajador que produce plusvalía para el capital, que sirve a la autovalorización del capital en el proceso real de producción, lo que no implica ninguna relación entre actividad y efecto útil, porque es un atributo que no dice respecto al carácter concreto del trabajo. El trabajo productivo es lo que se intercambia por dinero como capital, o lo que se intercambia directamente por la parte variable del capital (invertido en salarios), que no solo lo reemplaza, sino que crea nuevo valor, produce plusvalía para el capitalista (productividad relativa y no absoluta: no solo reproduce el valor del capital adelantado en la compra de fuerza de trabajo). El trabajo improductivo es lo que se intercambia por ingresos: salarios o ganancias (incluidos los intereses, la renta de la tierra y las ganancias comerciales). Los costos de circulación —tiempo de compra y venta— representando la transferencia de propiedad son necesarios para la realización del valor. Pero el trabajo asignado a los costos de circulación no crea plusvalía, aunque el asalariado produzca tanto trabajo necesario, por medio del cual le es transferido parte del producto social en forma de salario, como trabajo excedente, ya que parte de su tiempo de trabajo es apropiado gratuitamente por el capital comercial en su función de realización de valor. La ley general es la de que los costos de circulación —que solo se originan de una transformación formal de la mercancía— no agregan valor al capital. Eso no incluye los costos de conservación de la mercancía —formación de stocks y transporte—, en los que el carácter productivo del trabajo es a penas “ocultado” por la forma de circulación.




    El texto hace referencia al debate de Marx con Adam Smith sobre el tema, ya que muchas interpretaciones difundidas como de Marx en realidad se refieren, de hecho, a Smith. Existen dos posiciones contrapuestas presentes en la concepción de Adam Smith: a) el trabajo productivo es el que produce capital, en la línea tratada por Marx; b) es el trabajo que se realiza en una mercancía, en un objeto duradero, y solo repone el valor consumido, punto de vista mucho más elemental que el que produce capital. Allí Smith lee la producción capitalista como mera producción de mercancías, descartando la particularidad del capital como relación social y privilegia la diferencia material entre mercancías y servicios, así confunde forma social con forma material. Como advierte Marx, cuando hablamos de mercancías estamos hablando de una existencia figurada, puramente social, que nada tiene que ver con su realidad corpórea. La mercancía es representada por una determinada cantidad de trabajo social —expresado en dinero—, siendo posible que el trabajo concreto no deje huella alguna en ella, como en el caso de los productos agrícolas.




    Otro punto importante en el capítulo inicial se refiere a la lectura de Marx sobre el capital que devenga intereses: el capital —dinero aparece en la superficie en una relación consigo mismo, como una fuente independiente de valor, ya que el interés aparece como brotando de la mera propiedad del capital, separado de su función económica, cuando se completa la figura fetichista del capital. Como el interés forma parte de la plusvalía, la mera división de esta en ganancia e interés no puede alterar su naturaleza, su origen y sus condiciones de existencia, como advierte el autor. La forma de préstamo es peculiar a la circulación del capital como mercancía: la diferencia específica del capital que devenga interés. El préstamo es una transacción jurídica en que la propiedad del capital no es cedida, ya que no hay compra y venta. Hay apenas una cesión provisional de capital, para el posterior reembolso del capital valorizado: su valor aumentado de plusvalía en forma de interés, manteniendo el capital su relación original con su propietario. El interés representa la posibilidad de que el propietario del capital monetario se apropie de una parte del lucro medio alienando temporalmente el valor de uso de su capital dinero: su poder de funcionar como capital y de producir plusvalía.




    Marx señala que, aunque la tasa de interés está determinada por la tasa general de ganancia y sus fluctuaciones, con el desarrollo del sistema crediticio, la tasa de interés se vuelve independiente de la tasa de ganancia. El crédito se convierte en una condición para el flujo ininterrumpido de la producción, la reducción del tiempo de circulación, la ampliación de la capacidad de consumo, además de mediar en la nivelación de la tasa de ganancia. Al mantener separados los actos de compra y venta, el crédito estimula la especulación sin límites. Los papeles de crédito son especulativos porque apuestan por ingresos esperados calculados por anticipación; establecen una relación con el trabajo ajeno existente y futuro, como es el caso de las acciones. El negocio bancario es analizado por Marx como aquel que concentra grandes masas de capital monetario y unifica a los prestatarios: fondos de reserva de productores y comerciantes, rendimientos para ser consumidas, ahorros inactivos de dinero de todas las clases, que en su conjunto se convierten en poder monetario.




    También el tema de la deuda pública es objeto de consideración en El Capital, de Marx: el acreedor de títulos de deuda frente al Estado tiene derechos sobre los ingresos anuales del Estado, producto de los impuestos, que aparecen como intereses para el acreedor. A pesar de que la deuda pública aparece en el mercado como una mercancía y un medio de acumulación de capital, lo que tenemos es un capital ilusorio o ficticio. La suma prestada al Estado ya se ha gastado —aunque no como capital— y, cuando los bonos de la deuda pública se vuelven invendibles, la apariencia del capital desaparece. Allí toda conexión con el proceso real de producción pierde su último vestigio. Otro contrasentido es lo que parece ocurrir hoy en los fondos de pensiones: el ahorro salarial —trabajo necesario— pasa a actuar en la formación del capital ficticio, como capitalización.




    En el crédito, el capital, al colocarse distinto de los capitales individuales, el carácter social de la producción encuentra su expresión más clara. El crédito elimina los obstáculos a la valorización y, al mismo tiempo, los eleva a su forma más general, al crear ciclos de sobreproducción y subproducción que se encuentran en la raíz de la crisis del capital. Este eleva el orden capitalista a su forma suprema, aproximándola a su disolución para decepción de los “ilusionistas de la circulación”.




    La teoría de Marx es anticipatoria de muchos de los desarrollos históricos del orden capitalista que, con componentes sin precedentes, conserva y complejiza su naturaleza determinante.




    Extrapolando esa lectura clásica del capital portador de intereses, para arrojar luz sobre el presente, se procede a la caracterización del capital financiero en expansión monopólica, fruto de la fusión entre capital industrial y bancario, según la teoría del imperialismo, de Lenin (1976).




    El segundo capítulo, Capital fetiche, cuestión social y Trabajo Social, trae consigo un esfuerzo inédito de articular la cuestión social y el capital financiero en el marco de la transnacionalización del capital. Se guía por la hipótesis de que en la raíz del perfil actual asumido por la cuestión social en Brasil están las políticas de privilegiar a las instituciones del mercado financiero y a las empresas multinacionales como fuerzas que capturan al Estado, a las empresas de menor tamaño y al conjunto de las clases sociales, que ahora asumen el peso de las llamadas “demandas de los mercados”. Si bien el fetichismo de las finanzas las presenta como poderes autónomos frente a la sociedad, ellas solo son operativas si hay producción de riqueza, que pasa a contar con el apoyo del Estado, como sostén del capital privado, que tiene la función de administrar las crisis con políticas anticíclicas.




    Para sustentar esta directriz analítica, se hace una incursión en el debate sobre la mundialización financiera, un modo de estructuración de la economía mundial, que se convierte en un espacio para el capital. Al mismo tiempo que potencia la tendencia a la homogeneización —de los circuitos de capital, de los modos de dominación ideológica y de los objetos de consumo— se sustenta en la completa heterogeneidad y desigualdad de las economías nacionales. Acelera el desarrollo desigual, a saltos, entre empresas, ramos de la producción industrial, entre naciones, y, en su interior, la transferencia de riqueza entre clases y categorías sociales. Tales procesos se encuentran en la base del desempleo crónico, la precariedad de las relaciones laborales, demandas de contención salarial de la flexibilización de las relaciones laborales y desmantelamiento de los sistemas de protección social. La desregulación iniciada en la esfera financiera invade el mercado de trabajo y todo el tejido social en la contratendencia del desarrollo lento y de la sobreproducción endémica en una onda larga con tonalidades recesivas, en términos de Mandel (1985). Ese análisis también utiliza las contribuciones de Chesnais (1996; 1998; 2001) y Husson (1999), entre otros.




    En ese nuevo contexto, los bancos pierden el monopolio de la creación de crédito a favor de los grandes fondos de inversión (seguros de vida, fondos de pensiones de capitalización privada, fondos mutuos de inversión, administradores de carteras y bonos). Se suma el crecimiento de la deuda pública, ampliando el capital ficticio, con intereses exorbitantes en relación al producto interno bruto de los países. El capital financiero avanza sobre el fondo público y las inversiones especulativas en la bolsa de valores de las empresas apuestan a extraer plusvalía presente y futura de los trabajadores para alimentar la rentabilidad de las empresas según estándares internacionales. En ese sentido, destacan las políticas de gestión, la reducción de mano de obra, la intensificación del trabajo y el aumento de la jornada laboral; incentivos a la competencia entre los(as) trabajadores(as), dificultando la organización sindical, llamados a la participación y a la más amplia regresión de los derechos sociales y laborales previamente conquistados.




    Los rasgos que asume la cuestión social son inseparables de las responsabilidades de los gobiernos, en el campo monetario y financiero, y la libertad otorgada a los movimientos de capital concentrado para actuar sin regulación y control, transfiriendo ganancias y salarios derivados de la producción para valorizarlos en el ámbito financiero y especulativo. Se reafirma la hipótesis antes mencionada de que el predominio del capital fetiche conduce a la banalización de lo humano, a la descartabilidad (“desechablilidad”) e indiferencia hacia el otro, lo que está en la raíz de la cuestión social en la era de las finanzas. Atestigua el carácter radical de la alienación que conduce a la invisibilidad del trabajo —y de los sujetos que lo realizan— subordinando la sociabilidad humana a las cosas: al capital dinero y al capital mercancía, potenciando simultáneamente contradicciones de todo tipo y necesidades sociales radicales.




    La sugerencia es que la mundialización financiera unifica, dentro de un mismo movimiento, procesos que tienden a ser tratados por los intelectuales de manera aislada y autónoma: la “reforma” del Estado, la reestructuración productiva, la cuestión social, la ideología neoliberal y las concepciones posmodernas.




    El texto trata de las particularidades de la formación histórica brasileña que se reflejan en la cuestión social hoy, porque, si la ley general de acumulación opera independientemente de las fronteras nacionales, lleva la marca de la historia que las concreta, como ya sugirió Netto (2001). En ese sentido, se destacan las desigualdades de las temporalidades históricas en las que se articulan lo viejo y lo nuevo, imprimiendo un ritmo particular al proceso de cambios en el país. Desarrollo desigual entendido en su sentido clásico como desigualdad entre el desarrollo económico y social y entre tiempos desiguales en los cambios materiales y culturales, entre el ser y la apariencia. Uno de los pilares de la desigualdad ha sido el carácter antidemocrático de la revolución burguesa en Brasil (Fernandes, 1975), que se expresa como una contrarrevolución burguesa permanente en los términos de Ianni (1984a) o como una revolución pasiva (Coutinho, 1989): los grupos dominantes reaccionan a las efectivas presiones transformadoras que vienen desde abajo e incorporan las demandas populares, alimentando una “democracia restringida”: de la democracia de los oligarcas a la democracia del gran capital. Las particularidades históricas del liberalismo en Brasil hacen que las ideas de universalismo, libertad de trabajo, igualdad ante la ley coexistan históricamente con la esclavitud, la arbitrariedad y el favor. El interés privado se convierte en la medida de todas las cosas, obstruyendo la esfera pública y la dimensión ética de la vida social, terreno favorable al neoliberalismo, como subraya Chaui (1995a).




    En el Brasil contemporáneo, la cuestión social que asume proporciones de desastre social (Soares, 2003), ilustrada con datos referentes a los Gobiernos de Cardoso y Lula da Silva, refrendan las hipótesis mencionadas.




    Sobre la relación entre la cuestión social y Trabajo Social, se hace una lectura crítica de los exponentes de la “escuela francesa” (Castel; Rosanvallon y Fitoussi; Paugan), dadas las amplias repercusiones de ese debate en el universo de las(os) trabajadoras(es) sociales y en la gestión de políticas públicas. El texto también recurre a un rescate del debate sobre el tema en la literatura profesional reciente (Netto, Yazbek, Pereira, Costa, Serra y Faleiros), colocando las polémicas ahí presentes en el lastre de las directrices curriculares definidas por la, hoy, Associação Brasileira de Ensino e Pesquisa em Serviço Social (ABEPSS). Finalizando esas reflexiones, son abordadas las respuestas político-institucionales a la cuestión social que traen las marcas de los proyectos para la sociedad, ubicando allí la inserción de las(os) trabajadoras(es) sociales y las respuestas profesionales.




    El tercer capítulo, La producción teórica brasileña sobre los fundamentos del trabajo del trabajador(a) social, propone un diálogo crítico con una porción representativa de la literatura brasileña de las últimas tres décadas, bajo la inspiración de la tradición marxista y de entonación hegeliana, centrado en las particularidades del Trabajo Social en la división del trabajo y sus refracciones en el ejercicio profesional. Busca dar visibilidad a las posiciones defendidas por los autores sobre la naturaleza de la profesión y el significado del trabajo del trabajador(a) social: tesis defendidas, fuentes teóricas y resultados de las elaboraciones. En ese proceso se establece un diálogo fraterno con interlocutores ubicados dentro del mismo campo político profesional, cuyas producciones son orientadas por diversos ángulos teóricos, en el ámbito de la teoría social crítica y áreas fronterizas (Hegel, Marx, Gramsci, Lukács). Como la perspectiva de análisis, que informa la revisión de esta literatura, es la perspectiva que sitúa al Trabajo Social en el proceso de reproducción de las relaciones sociales (Iamamoto, 1982a), también se incluyó un balance de esa elaboración. 




    La hipótesis que guía la revisión crítica es que las obras analizadas centraron sus análisis en el Trabajo Social, como trabajo concreto, útil y de determinada calidad, abordado desde diferentes enfoques: la tesis del sincretismo de la práctica indiferenciada (Netto, 1991a; 1992; 1996); la tesis de la identidad alienada (Martinelli, 1989); la tesis de la correlación de fuerzas (Faleiros, 1980a; 1981; 1987b; 1999a; 1999b); la tesis de la asistencia social (Santos, 1982; Yazbek, 1993; 1999a); la tesis de la protección social (Costa, 1995a; 1995b) y la tesis de la función pedagógica del trabajador(a) social (Abreu, 2002). Esos diferentes recortes temáticos en el abordaje del Trabajo Social y de su ejercicio dan fe de una rica producción académica en esta área, alertando sobre cuestiones que a veces se complementan, a veces se distancian en la totalización de la lectura de las particularidades de la profesión y sus agentes, como trabajo útil que responde a necesidades sociales históricamente circunscritas. Sin embargo, el análisis del procesamiento del trabajo del trabajador(a) social no siempre ha adquirido centralidad y no se ha totalizado en sus múltiples determinaciones. Las restringidas inversiones en las implicaciones de la mercantilización de esa fuerza de trabajo especializada, inscrita en la organización colectiva del trabajo de las organizaciones empleadoras, comprometen la elucidación del sentido social de este trabajo —en sus dimensiones de trabajo concreto y abstracto— en el proceso de reproducción de las relaciones sociales en la sociedad brasileña contemporánea. Así, al tiempo en que acentúa las diferencias de ese trabajo frente a otras especializaciones del trabajo social, no adquiere igual visibilidad en ese análisis su unidad como parte del trabajo social medio, como trabajador(a) asalariado(a). El tránsito del análisis de la profesión a su efectivo ejercicio añade un conjunto de determinaciones y mediaciones en el trabajo profesional mediado por la compra y venta de esa fuerza de trabajo especializada a instituciones empleadoras de diferentes naturalezas: estatales, empresariales, organizaciones privadas sin fines de lucro y representaciones de los(as) trabajadores(as). Esas relaciones que se establecen con diferentes sujetos sociales condicionan el procesamiento del trabajo concreto cotidiano y el significado social de sus resultados, al mismo tiempo que impregna esa actividad de las limitaciones del trabajo enajenado. Restringen, en diversos grados, la autonomía profesional en la dirección social de ese ejercicio, con incidencias en su configuración técnico-profesional.




    La exposición destaca la combinación entre trabajo asalariado y proyectos profesionales en disputa en la categoría profesional, inseparables de los proyectos societarios que les ofrecen matrices y valores, en el marco de la renovación crítica del Trabajo Social brasileño, cuando la profesión se reconfigura en un fuerte embate con el tradicionalismo profesional. El proyecto profesional norteado por principios radicalmente humanistas en contracorriente con el clima cultural imperante, y que ha adquirido hegemonía en el Trabajo Social brasileño en las últimas décadas, es materia de análisis. Ese capítulo también contiene un breve balance de las conquistas y desafíos del legado reciente de la producción sobre los fundamentos del Trabajo Social, con miras a dilucidar el trabajo del trabajador(a) social.




    El cuarto capítulo El Trabajo Social en tiempo de capital fetiche pretende, por un lado, explicitar los fundamentos teóricos concernientes al trabajo y la sociabilidad que sustentan el análisis del ejercicio profesional como una especialización del trabajo en la sociedad contemporánea; y, por otro lado, traer un enfoque más directamente vinculado a las particularidades del trabajo del trabajador(a) social. Se destaca la tensión entre una actividad legalmente regulada como profesión liberal, dotada de relativa autonomía en su conducción y dirección social, históricamente determinada por la correlación de fuerzas sociales y políticas; pero que se realiza a través de la mediación del trabajo asalariado, que actualiza en el universo de la profesión los determinantes de la alienación del trabajo.




    La tensión entre proyecto profesional y condición asalariada condensa los clásicos dilemas entre teleología y alienación, libertad y necesidad, acción del sujeto y condicionantes estructurales, dimensiones indisolubles del ejercicio profesional en la sociedad capitalista, lo que se radicaliza en la era de las finanzas. Esa tensión se refleja en los diferentes espacios ocupacionales y en las condiciones y relaciones en las que se desarrolla ese trabajo; y en la formación universitaria de grado, posgrado e investigación, cuyo perfil actual se perfila a grandes rasgos.




    El eje teórico central recae sobre el trabajo en su proceso de realización como actividad del sujeto vivo: condiciones, medios, formas materiales y sociales asumidas. Trabajo que, por ser el sello distintivo de la humanidad de los individuos sociales en la construcción de respuestas a las necesidades humanas, es portador de proyectos a realizar, transformando simultáneamente el sujeto y la realidad. Sin embargo, en las condiciones en que se realiza en la sociedad del capital —y, en particular, en el escenario contemporáneo—, el trabajo es subvertido en su significado más fundamental. La auto objetivación del sujeto se metamorfosea en su propia negación, en la pérdida de control sobre su actividad y su duración vital, subordinada a finalidades que le son extrañas. El reconocimiento de las condiciones y relaciones sociales a través de las cuales se desarrolla ese trabajo no es sinónimo exclusivo de sometimiento a las pautas del mercado. Solo como parte de un trabajador colectivo que busca hacer valer sus intereses y necesidades sociales, el trabajador(a) social puede avanzar en la construcción de un proyecto profesional socialmente referenciado en propuestas integrales desde las clases sociales a la sociedad. Propuestas que potencien la autonomía relativa del profesional en el contexto particular de relaciones de poder y clase por medio de las cuales se realiza ese trabajo especializado. Este, en sus características particulares, se encuentra sujeto a las mismas determinaciones que afectan a la colectividad de trabajadores(as), en la actualidad, en las condiciones específicas que constituyen las clases trabajadoras en el país.




    En el tratamiento del tema, merece ser destacada la historicidad de una forma de constitución de la individualidad social —o de la productividad humana— en la que el nexo entre productores es cosificado, soldado a través de la universalización de la dependencia de las cosas materiales. Esa dependencia está mediada por el dinero como poder privado, que viene a representar la comunidad universal y autonomizada de los individuos. La sociedad de la mercantilización universal tiende al más alto grado a la expansión de las fuerzas productivas humanas y al desarrollo de las disposiciones, capacidades, habilidades y actividades realizadas de manera limitada, en tanto son enajenadas. La plena elaboración de lo humano aparece como el completo vaciamiento del individuo, aunque abre el camino al surgimiento de la libre individualidad, de la universalidad efectiva de sus relaciones reales e ideales. Toda esa problemática exige desvendar los valores que presiden el ideario por medio del cual son elaboradas las relaciones entre los individuos en el reino mercantil: libertad, igualdad, reciprocidad e interés privado.




    En ese contexto, se desarrolla el análisis teórico del proceso de producción capitalista, como producción de objetos útiles y de valor, con énfasis en los dilemas del trabajo. Se enfatiza la tensión entre el trabajador(a) como objeto de capital y sujeto creativo vivo presidido por la articulación entre momentos de estructura y acción, dimensiones inseparables del proceso de constitución histórica de los individuos sociales. Esa misma tensión se repone en la interpretación de las clases y su conciencia, expresada en formas culturales tratadas en sus determinaciones económicas y en sus dimensiones ético-políticas en el proceso de transformación del subalterno en protagonista político. Tienen especial destaque las contradicciones entre el ser y la conciencia, entre el pensar y el actuar, presentes en el debate sobre ideología y cultura popular sustentado en la tradición gramsciana, trayendo a la luz las relaciones sobre clase y cultura, con énfasis en la conciencia de las clases subalternas.




    La construcción de ese análisis parte del diálogo con la literatura reciente sobre sociología del trabajo que reivindica la cuestión del sujeto, impugnando su inmersión en el debate marxista contemporáneo. El camino teórico es construido en el embate con esa crítica, con el fin de dar visibilidad a la presencia del sujeto en la construcción marxista. Ese es el enlace de reencuentro con las preocupaciones presentes en ese debate, compartido aquí. Es, por tanto, un enfoque construido en el embate con el antimarxismo que hoy prospera en la universidad, cultivado en el renacer del pensamiento conservador travestido de actualidad bajo el tamiz de la posmodernidad. Pero también, informado por el desconocimiento o la dificultad de un tratamiento riguroso de la complejidad del legado teórico-metodológico de Marx.




    Ese primer nivel de aproximación al tema del trabajo y del individuo social, de carácter teórico-sistemático —y, por tanto, de mayor nivel de generalidad y abstracción—, se complementa con un camino de análisis, que incluye progresivamente determinaciones de mayor concreción al objeto de estudio.




    El texto retoma claves teóricas, presentadas a lo largo de la exposición, para el análisis del trabajo del trabajador(a) social en una época de capital fetiche: la tensa conjunción entre proyecto profesional y trabajo asalariado, como trabajo concreto y abstracto, inscrito en la división del trabajo. Restituye, en las condiciones particulares de trabajo del trabajador(a) social, el clásico dilema entre causalidad y teleología, momentos de estructura y acción del sujeto.




    También se incursiona en el marco actual de la educación universitaria y la formación académico-profesional en su ámbito. Y presenta un perfil de los estudios de posgrado en el país y los rumbos de la investigación en el área del Trabajo Social en un contexto de amplia privatización de la política educativa, sometiéndola a intereses empresariales. La expansión exponencial de las instituciones de enseñanza superior y del número de matrículas en las carreras de Trabajo Social en los gobiernos de Cardoso y Lula, bajo el liderazgo del emprendimiento empresarial privado, se ve hoy reforzada por la regulación de la educación a distancia. Ese crecimiento indica la duplicación, en el corto plazo, del contingente profesional con repercusiones en el crecimiento del desempleo, en la precarización de las condiciones de trabajo, en el aumento de la inseguridad laboral y en una preocupante despolitización de la categoría profesional, con inéditas consecuencias para el proyecto norteador de la profesión en el país. Probablemente, estemos ante la formación de un ejército asistencial de reserva, posible recurso para la cualificación del voluntariado, reforzando los llamados a la solidaridad. Se impone un seguimiento cuidadoso de esa expansión reciente de la educación universitaria en el área.




    Complementando ese perfil de la formación universitaria, se presenta un breve panorama de los estudios de posgrado stricto sensu en Trabajo Social, con base en datos primarios de la CAPES/MEC, de 2004, que permite visualizar el crecimiento y consolidación académica del área, además de identificar las tendencias de investigación actuales. El acervo de investigaciones permitió aprehender avances significativos en la diversificada agenda de investigación, liderada por el análisis de las políticas sociales en el ámbito de las relaciones entre el Estado y la sociedad civil. También están presentes temas como relaciones y procesos de trabajo; culturas e identidades: procesos y prácticas sociales; familias, relaciones de género y generacionales: sociabilidad, violencia y ciudadanía; y, en menor incidencia, los movimientos sociales, los procesos organizativos y la movilización popular. El tema referente a la formación profesional en Trabajo Social —fundamentos y ejercicios de la profesión— no alcanza el merecido destaque —aún con una agenda instigadora—, indicando que los avances detectados anteriormente no fueron totalizados en el análisis del ejercicio y formación del trabajador(a) social. La riqueza de determinaciones abordadas por el círculo de investigadores del área da fe de una amplitud de visión que rompe efectivamente con cualquier carácter endógeno en la lectura de la profesión. Pero aún parece necesario realizar el “viaje de regreso” para la aprehensión del ejercicio y de la formación profesional en sus múltiples determinaciones y relaciones en el escenario actual. Y, así, extraer de la dinámica societaria sus incidencias en los fundamentos y en el procesamiento del trabajo profesional, retomando, así, bajo nuevas luces, el Trabajo Social, inmerso en el entramado de relaciones y contradicciones sociales que mueven la sociedad brasileña, como objeto de su investigación.




    Las preocupaciones que impulsan este trabajo se benefician de la experiencia acumulada por las entidades nacionales de la categoría: Conselho Federal de Serviço Social (CFESS), Associação Brasileira de Ensino e Pesquisa em Serviço Social (ABEPSS) y Executiva Nacional de Estudantes de Serviço Social (ENESSO) sin los cuales las reflexiones aquí presentadas no serían posibles. Durante las últimas décadas he tenido el privilegio de acompañar sistemáticamente el CFESS y la ABEPSS en la condición de consultora. Si las preguntas que nortean el texto fueron recogidas del debate colectivo durante la construcción de un proyecto para el Trabajo Social en el país, su desarrollo analítico es de mi entera responsabilidad.




    La versión preliminar de este análisis se presentó en forma de tesis a concurso público para el cargo de Profesor Titular de la Universidade de Serviço Social de la UERJ. Quisiera expresar mis más sinceros agradecimientos al tribunal examinador, integrado por los(as) siguientes profesores(as): Dra. Rose Serra (UERJ); Dr. José Paulo Netto (UFRJ); Dra. Maria Carmelita Yazbek (PUC-SP); Dra. Mariângela Belfiore Wanderley (PUC-SP) y Dra. Suely Gomes Costa (UFF). Agradezco la lectura atenta de los originales, las valiosas sugerencias, el privilegio de un debate de alto nivel académico, el respeto intelectual y la delicadeza en el manejo de las relaciones interpersonales durante esta rica experiencia.
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        1. Las revisiones del material preexistente, la producción de textos y la preparación de esta publicación fueron realizados como actividad principal del proyecto de investigación: Estado, classes trabalhadoras e Serviço Social no Brasil. 2003-2006 (Lectura crítica de las concepciones que fundamentan la política social), con aprobación y financiamiento del Conselho Nacional de Desenvolvimento Científico e Tecnológico (CNPq) y del Programa PROCIENCIA de la Universidade do Estado do Rio de Janeiro (UERJ). Este proyecto se desdobla en otras iniciativas de esa universidad: el Programa de Estudos e Pesquisas: Pensamento social e realidade brasileira na América Latina y el Centro de Estudos Octávio Ianni (CEOI), bajo la coordinación de esta autora. El presente estudio es parte de las actividades del Programa de Cooperação Acadêmica (PROCAD) entre el Programa de Pós-Graduação em Política Social del Departamento de Serviço Social de la Universidade de Brasília (UnB); Programa de Pós-Graduação em Serviço Social de la Universidade do Estado do Rio de Janeiro (UERJ); Programa de Pós-Graduação em Serviço Social de la Universidade Federal de Santa Catarina (UFSC); y Programa de Pós-Graduação em Serviço Social de la Universidade de Rio Grande del Norte (UFRN), aprobado y financiado por la Fundação Coordenação de Aperfeiçoamento de Pessoal de Nível Superior (CAPES).


      




      

        2. Andrade, Carlos Drummond. Confissão. In: Poesia e Prosa. Rio de Janeiro: Nova Aguilar, 1983, p. 441.


      




      

        3. Después de la jubilación como Profesora Titular de la Universidade Federal do Rio de Janeiro (UFRJ), en diciembre de 1997, durante el gobierno de Cardoso —debido a la pérdida permanente de los derechos adquiridos a los que viene siendo sometido el funcionalismo público, como consecuencia de la llamada “reforma del Estado” bajo orientación neoliberal— actué, en calidad de profesora visitante, en universidades de Brasil y de Argentina. Durante ese período de tiempo, el período más largo lo dediqué a la UERJ, donde, durante cuatro años, participé activamente en la consolidación de la Maestría en Trabajo Social en sus actividades de docencia, investigación e intercambios; en la revisión del Programa de Posgrado, con la construcción de la propuesta del curso de doctorado; y en la reestructuración del proyecto pedagógico del grado en Trabajo Social de esa Universidad.


      




      

        4. Considerando que los extractos se originan de publicaciones de mi propia autoría y que esos elementos se diluyeron a lo largo del análisis de este libro, dichas publicaciones no fueron objeto de especial referencia.


      




      

        5. Sobre la categoría de totalidad, ver: Marx (1974a, 1977c); Lukács (1974); Coutinho (1994).


      




      

        6. En sus inicios, el Trabajo Social estableció un diálogo privilegiado con el pensamiento social católico y el pensamiento conservador europeo, habiéndose secularizado en estrecha aproximación a las concepciones estructural-funcionalistas difundidas en las Ciencias Sociales y Humanas norteamericanas, además de la incorporación de rudimentos del Psicoanálisis. La aproximación teórica de la profesión al universo diferenciado de la tradición marxista ocurre tardíamente, a partir de mediados de los años 60, en América Latina, en el seno del conocido “movimiento de reconceptualización del Trabajo Social”. A partir de entonces, se instauró una tendencia hacia el debate plural en el campo de las ideas en el ámbito académico del Trabajo Social. Por lo tanto, es imposible descifrar la profesión independientemente del diálogo crítico con el acervo intelectual, que viene alimentando, históricamente, la cultura profesional, estableciendo distintos parámetros para la cualificación de la profesión y de su función en la sociedad.


      




      

        7. Cf. CFESS. Código de ética do Assistente Social. ln: CRESS — 7a Região. Assistente Social: ética e direitos. Coletânea de Leis e Resoluções. Rio de Janeiro: Lidador, maio 2000.


      


    


  

OEBPS/Fonts/SkolarLatin-Italic.otf


OEBPS/Fonts/Exo-MediumItalic.ttf


OEBPS/Fonts/MyriadPro-Bold.ttf


OEBPS/Fonts/Exo-SemiBold.ttf


OEBPS/Fonts/Exo-Medium.ttf


OEBPS/Fonts/SkolarLatin-Bold.otf


OEBPS/Images/capa.jpg
MARILDA VILLELA IAMAMOTO

TRABAJO
SOCIAL

EN TIEMPO
DE CAPITAL
FETICHE

CAPITAL FINANCIERO, TRABAJO Y CUESTION SOCIAL

oh INTE,,
<& %,

v - Bleg,,

%0 yno¥

BIBLIOTECA
Rl INTERNACIONAL DE SERVICO SOCIAL

CORTEZ
@EDITORH






OEBPS/Images/1.jpg





OEBPS/Fonts/SkolarLatin-Regular.otf


OEBPS/Fonts/PalatinoLTStd-Roman.ttf


OEBPS/Images/rosto.jpg
MARILDA VILLELA IAMAMOTO

TRABAJO SOCIAL
EN TIEMPO DE
CAPITAL FETICHE

CAPITAL FINANCIERO, TRABAJO Y CUESTION SOCIAL

E i? BIBLIOTECA
o oan®

INTERNACIONAL DE SERVICO SOCIAL

12 edicion
(version digital)

CORTEZ
@GDITORQ





OEBPS/Images/falso-rosto.jpg
TRABAJO SOCIAL
EN TIEMPO DE
CAPITAL FETICHE





OEBPS/Fonts/PalatinoLTStd-Italic.otf


OEBPS/Fonts/Exo-Light.ttf


OEBPS/Fonts/SkolarLatin-Light.otf


OEBPS/Fonts/Exo-LightItalic.ttf


OEBPS/Fonts/SkolarLatin-LightItalic.otf


